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NUESTRA MORAL POLITICA
liOs últimos acontecimientos políticos 

nos nnieven a bordar algunos comen
tarios al respecto. Conocemos, y segu
ramente nuestro lector mejor que noso
tros, los antecedentes que motivaron 
el rompimiento amistoso entre el ex
presidente Porras y el expresidente 
Chiari. Nos referimos al último, pues 
es ampliamente sabido que en 1916 
eran enemigos políticos y personales y 
que la situación en que ae colocaron 
parecía jamás reconciliable. La cam
paña de aquel entonces sumió al can
d ía te  de la oposición, quien era el »e- 
ñor Chiari, en el mayor desprestigio y 
lo dejó casi en la ruina. Varios años 
trascurrieron hasta cuando el entonces 
presidente Porras estimó preciso pi-es 
tnrle su ayuda al excandidato en des
gracia. Por su parte los acreedores del 
político en infortunio tramaban las más 
injustas e ininteligentes persecueioneF 
contra el deudor, a efecto de poner í» 
salvo parte de los caudales que le ha 
bíau acreditado. Fue en esto.s- momen
tos angustiosos para el señor Chiar 
cuando el doctor Porras le puso lo 
m¡vt^ en el hombro y lo salvó de sus 
dificultades. Luego lo colocó ®n ur 
puesto importante de la Adminiatraeiór 
Pública, y máa tarde lo llamó a desem
peñar la cartera do Gobierno y Justicia 
Días después declaraba a! país que le 
dejarla las riendas del Estado por ser 
“el más digno**. Así se efectuó la re 
d-fHieión del hombre caído en Ir «aâï

desesperante adversidad. Así probaba 
c'l compadre aquel amor sentido por 
“ini oscuro muchacho cuando apenas 
era dependiente en el Bazar Francés.’ 
Y así el hombre despreciado y perse
guido hasta en el triste refugio de siu- 
cañaverales, vino a ser el objeto de 
comentarios favorables y motivo de la.s 
mejores atenciones.

El propósito cristalizó en realidad 
K! primero de actubre de 1924, Rodolfo 
Chiari recibía en su pecho la banda 
enseña del mando supremo del Estado 
Sobre sus hombros se descargaba Ir 
grave responsabilidad de los de.stinof 
l)úbíico3, y él juraba cumplir fielmente 
con ¡os mandato* del estatuto fun-' 
mental y las leyes de la República. Pe
lo no fue en efecto así. No bien había 
transcurrido un año, cuando en una 
rucho lóbrega de octubre, el pueblo pa
nameño era masacrado por sus agentes 
e!i el parque de Santa Ana porque pedía 
l:i rebaja de los altos alquileres df 
local y de las subsistencias. Con esta 
arción .se ignoró el artículo 20 de nues
tro pacto social. Con el regreso de' 
viejo caudillo liberal de Francia se 
encendieron los fuegos de lo que entre 
nosotros denominamos política. Chiari 
desatendió de la manera más notable 
a su benefactor, quien vino expresa
mente de Europa a darse cuenta por si 
mismo de si eran verídicos los ensaña
mientos de los ehlaristas contra lo? 
norristas. Y» pudo conveneerae de eat*

verdad. Los amigos sinceros del jefe 
liberal fueron alejados de la cosa pú
blica lentamente con procedimiento? 
fáciles pero imperdonables. Porras 
comprendió que fue víctima de enga
ño—lo que él calificó de traición—y, 
conservando aún su prestigio y mayoi 
popularidad en el país, encabezó el par
tido de oposición al gobierno preaidide 
por Rodolfo Chiari. Y fue una lucha 
cruenta, que estuvo a punto de acabar 
en una tragedia entre hermanos. La." 
ofensas personales no pudieron medir
se. En ello los jefes dieron el ejemplo 
Porras y Chiari se reprocharon sus de
fectos en todos los tonos. El debate 
de la prensa no tuvo igual. Los car
celazos, las multas, los ataques de he
cho, no admitieron reparo. Las vidas 
y las haciendas no tenían la menor im
portancia. Y cuando todo esto tenía 
lugar entre los componentes de uno y 
otro bando, en las sombras se dabar 
los últimos toques para el golpe fi
nal. La operación no se le escapó a 
nadie. No se supone Igual a cualquiera 
otra que diera lugar al asalto del man
do. Y por estos motivos, el jefe de 
la oposición pidió a los suyos la abs
tención absoluta de concurrir a las 
urnas el cinco de agosto, Y el atentado 
se consumó.

Después de estos sucesos el escenari 
político-nacional no ha ofrecido 
dros estimables. Lo mismo que 
cuatro o tres años atrás:
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nés; contratos sin lioitación; distribu
ción de empleos innecesarios con auel 
dos fabulosos, y violaciones apreciable; 
do la Constitución y de las leyes, pci 
parte del Ejecutivo Nacional.

Sin embargo, hoy sin que nadie b 
esperara, nos sorprende la nueva ya 
confirmada de que Porras y Chiari es 
treehan otra vez sus relaciones amisto- 
saa El Panamá América da la noticia 
de! cruce de tarjetas de felicitacionee 
entre los dos expresidentes con motive 
de las Pascuas y se establece la vera 
eidad del aserto. Fue afirmado por lo.- 
mismos remitentes. Y he aquí lo qu( 
nos hemos preguntado: esa “doncella 
tan hermosa en nuestro suelo que todoí 
nos prendamos de ella”, LA POLITICA 
no tiene Moral? Está prostituida? E> 
así efectivamente, o es que nosotroF 
no la comprendemos? Porque no puedt 
ser a base de la menor moralidad la 
rfjcoucUioeión de los dos expresiclcn- 
les. Ellos hablan en nombre de h  
política, y tenemos entendido que este es 
nn asunto que demanda seriedad. ]vus- 
la Política es la ciencia de gobernar, > 
no creomo.-i que es razonable el gober 
uar desordenadaiiiente. Un oxpresi- 
dente que burla la fé pública. Quf 
escarnece el mando supremo. Que pro
cede de acuerdo con sus caprichos y 
que .sume en la desesperación y Ir 
miseria al pueblo do su patria, no e- 
morccf’dor al aprecio de las gentes de 
bi'U',. A un hombre así se le cldje ne

gar la «miitad. Qa« la «xpiación de 
sus culpat sirva d« ejemplo edificante 
a los que le alguen en el mendo. Perc 
no k  es posible a un Individuo com 
penetrado de sus deberes dvleos dark 
la mano a quien hft relajado la mora 
individual y ha proatitnído la Admi
nistración cuando se la entregaron lof 
manojos de ésta. Mucho menoa ai quie 
r.í nuestra diestra para llevamos tr»' 
d(! sí para ir adelante en sus afanes cV 
imnoralidad y perveralón.

Es. por eato que nosotros condenamos 
la actitud que quiere asumir en los ac 
timles momentos cierto sector de le 
opinión nacional. Sobre todo la de su* 
jefes. Tenemos entendido que no to
men en cuenta estos sefiores la tras  ̂
condencia del paso en que van a aven- 
1 ararse. Es seguramente porque nc 
O' t̂iman sino solamenté las convenien 
cia.s que m les ofrece para sxis* Ínte
res es personales. Ya que de la i’usiúr 
íh* los dos partidos personalistas ei? 
quo está dividido el agregado social 
del país no puede esperarse un efecto 
rdudabk'.. Al menos admítaseTio.s du

darlo. No creemos tampoco que la rc- 
coucil'ación que comentamos sea a base 
de .sinceridad. Entre Porras y  Chiav' 

. no se puede admitir la existencia de 
ose cariño grande que arranca de! fonde 
del corazón, capáz para los más grandes 
ranrlfkios. Ya lo hemos visto varia? 
veces roto.

íM hacer este recuento, querembe

prevenir al país a qua esté alerta caatra 
la.s combinaciones de los «éclquM atna- 
rales y de los hombres de mala fe« pues 
poroce que aquí son pocos los que en
tienden que la moral política del indi
viduo debe orientarse por un sendere 
recto. Un hombre de carácter ver 
sátll, que salta y piruetea conforme 
io requieran las cixy;Unstanoias  ̂ con 
traatando las legítimas aspiraciones de
los que informan la mayoría colectiva ^
puede ser im político, pero no se na- 
negaiú que es inmoral. Por la "cos
tumbre establecida ya de que hoy le 
podemos dar un abrazo a quien comba
timos ayer porque resultó un falto dt 
verguejiza en el manejo de los caudales 
comune.s, eg por lo que se presume como 
una admirable maniobra política la com
binación que surja al calor de una 
supuesta reconciliación entre dos ene
migos que dercen de jefes de las agru
paciones partidaristas militante.s. Nc 
obstante, sostenemos que siempre cpic 
esto fies, así: hoy amigos, mañana ene
migos, y el día siguiente otra ve? 
a.migo.s, ello indudablemente reviste ut 
th'.sovdMi,- y donde .se lleva el desorder 
s‘í j>roscríbe la moral. Convenimos 
pues, en que entre noeotros preva
lecen los Intereses personales por wi 
cima de todo. Pregonar fdealísmos er 
esta tierra se estima como una locu
ra. E? por oTlo que nuestra more 
política es algo cxcepcíona-í.

Los Licores marca AZUERO
Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de

Los Santos Rep. de Panamii,

SON LOS ME JOBES

gente en Panamá, Dr. Ramón E.Mora Calle II No. 7
Teléfono No. 1149
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Confia Ud. en la 
Asamblea?

Cuando la Legislatura de un pais 
es la expresión del sentir popular en
carnada en sus hombres más represen
tativos, la ciudadanía puede descansar 

y^^ynfiada en que sus intereses jamáí  ̂
traicionados. La libre elección 

abre siempre paso a los mejores y la 
mentalidad de los mejores es asilo pro
picio al espíritu de la Patria.

Donde tal sucede* el pueblo mira sin 
.v»bresaltofl la proximidad de los gran
des acontecimientos. Ninguna preocu
pación le asalta ni podría asaltarle. El 
patriotismo de sus voceros ha de set 
en los momentos de angustia barrera 
inquebrantable, ante la cual se estre
llarán las amjblciones internas y la^ 
exigencias foráneas.

Tan Inequívoca es esta regla, que hier 
pttede servir para calcular las líber 
ladea públicas, la efectividad del su- 
fragio. el grado de confianza que los 
ciudadanos depositan en sus paría- 
mentos.

Î5Î frente a los acontecimientos deci
sivos, el pueblo vuelve confiado los ojos 
hacía la representación nacional, deno- 
sitaria de sus sacrosantos derechos 
hay libertad de sufragio, hay prhnact?? 
del interós colectivo sobre el Interé? 
bastardo de gruñes o individuos, en una 
palabra, hay república.

En caso contrario, si frente al peli
gro, el nueblo mira aterrado las figurai 
gelatinosas que usurpan los escafioe 
rM capitolio para servir el Interés del 
cacique que les da pan y vino con dine
ros de la Nación, a cambio de girones 
de dignidad personal, una intensa in
quietud sobrecoge los ánimos cada ve?

avecina una crisis política o In
tentional, cuya aolucíén dependa de 
loe legialadorts.

No queremos aiúiear a Panamá &sta 
regla; queremos elmplemente Bugerit 
un medio práctico de evidenciar, por el 
grrado de confianra que Inspira nuestra 
Asamblea, el esdsten entre nosotros ver
daderos representantes del pueblo, elec
tos libremente entre los mejores ciu
dadanos. El mou^tíq, çs propicio :

Tratado del Canal se cierne sobre noso

tros como el cuadro ateiTador del apo

calipsis, y de la Asamble Nacional de 
pende la salvación del país.

Habrá quien confíe en que los inte
reses trascendentales de la Patria pri

varán sobre los antagónicos del oaci- 
cazgo ?

Habrá quienes estimen que nuestros 
Diputados, han alquilado la conciencia 
al marchante más liberal y sus jura
mentos serán quebrantados por el ape
tito de la comodidad humillante?

Cada cual puede y debe buscar la 
solución de estas dos cuestiones en el 
fondo de su propia conciencia.

CONFIA UD. EN LA ASAMBLEA?
(De “El Panamá América”

Enero 12, 19S0)

PAGAREMOS
B .  10 0 0 .0 0

a cualquier persona que nos informe 
donde conseguir naranjas sin pulpa. 
Las naranjas que nosotros usamos para 
elaborar la Dorada Orange Crush son 
naranjas maduras al sol, por eso lleva en 
la botella la pulpa natural de la fruta.

PAT’cr

0«ANi 
tm iS H

8o m r ,

No se deje engañar.

Nunca confunda la DORADA ORANGE 

CRUSH COIS otras bebidas de naranjas 

artificialmente saboreadas.

Somoi Í!i$cíadores< Nunca imitadores

PAN-AMERICAN ORANGE CRUSH 
COMPANY, INC.
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pre en tránsito por los rectos tenderof 
del Bien. Esta es nuestra opinión, (l^c 
hemos terminado sobre este tema.)

[OB [0B30] acc IOE301 =30iC

SO B R E C U L T U R A  P O LIC IV A La Labor de “ EL ECO 
HERRERANO”

Prometimos en nuestro artículo an 
terior volver nuevamente hoy sobr» 
este tema, fecundo en consideracio
nes. Es porque suceden adlario cosa  ̂
en este Cuerpo, que francamente ha
bría para pergeñar una historia mu> 
larga. Cosas que espantan y cosas qut 
indignan. Y todo por obra y gracia 
de la ninguna o poca preparación de

pertar el desprecio en laei personas, se 
granjeará la admiración y el respetf 
do todos. Ojalá que el señor Instructor 
de este cuerpo se pusiera de acuerde 
con nosotros. Ojalá se diera cuenta dt 
la gran necesidad que tenemos de qu< 
nuestro policial sea un modelo del po 
licial. Si llegara este señor a pensar 
que diariamente nos visitan extranjero?

quienes lo integran y por su notable 
falta de cultura. Comentando por su, « " '“ ío  “ estraB eoeas, qm

jefes, guardando indudablemente raras 
pero honrosas exceptiones, • el cuerpo 
de la policía nacional esta muy mal in
tegrado. Hay que estar frente a lo? 
hechos en los cuales se exhiben estoF 
señores de manera lamentable. Pue? 
pocas veces nos encontramos con ur 
agente del orden con alguna noción di 
buenas maneras, para que decída justa
mente un asunto cualquiera. Se nece
sita que ellos conozcan a un **perso- 
naje” para que no ordenen como di

van refiriendo sus impresiones de m»es 
trf: tierra, de sus instituciones, de su 
gentes, y que es por la imposibilidad d«

Kate órgano periodístico de aquella 
progresista provincia, desde hace muchc 
tiempo viene realizando una valiosí 
labor en pro del progreso de nuestre 
interior. En cada uno de los editoria 
Ies que presenta a sus numerosos lec
tores, tanto de allá como de esta ca- 
[.iíal, se trasluce la patriótica intencióí 
de sus redactores por despertar inte
reses y entusiasmos a favor de las dlê  
tintas industrias que en las provincias 
centrales de la República muy bler 
pueden prosperar. Es este hecho le

distinguirlos acertadamente que precise que nos ha movido a dedicar estas líneas
que tengamos- policiales siempre día- al “Eco Herrerano." Este periódico
puestos a dar las facilidades que Ies cf del mismo modo como otros que en nues

tros pueblos centrales viven más cmenester a los turistas y a prestar h  
seguridad que esltos mismos reclamar menos como é!, ha pasado por una
en ciertas ocasiones. Sólo la profunde serie de dificultades, de la?» cuales ha
convicción que tenemos del papel actúa 
de nuestros agentes del orden, n'̂  
mueve a escribir en esta forma de 1»

salido afortunadamente airoso debido 8 
los grandes esfuerzos realizados poi 
sus directores, quienes no han escatima-

necesidad que hay de que se les dicter do sacrificios por persistir en su lauda-
costumbre con un “quítate de ahl“ ^ases sobre Uhbanidad y Buenas Ma- empresa periodística. Hoy ya El
“fuera de aquí”, y otras expresiones ^eras, por encima de cualquiera otrr Heco Herrerano, podemos aventurar
que demás está mencionar. No es qut materia. Para hacer esto, claro está perdurará. Le cabe a Chitré e’
nosotros quiéramos quitar al agente hay que disponer a este cuerpo fiiere ^onor de haber contado con hijos que
del orden la autoridad de que está re- de las luchas partidaristas de la poli 
vestido. Pero diremos que si procedf tica. Hay que llevar allí la mayor ee- 
a que se le respete por la buenas ma- riedad. Hay que hheer del agente de 
ñeras, le irá mucho mejor que del mode <-'rden un consagrado al deber. 
contrario. Además, así, antes que des amante de la verdad. TJn hombre siem-

u u i i u  u i m n i n u . i L n b !

la más fresca, pura y saludable, 'es la que
distribuje la

m m i OE mwm% oe pánamií.
Calle Novena Número 9 Teléfono Número 199

PANAMA, R. de P.
Administrador: CONSTANTINO MONTERO.

supieron batallar por mantener un vo
cero de la opinión general de esa pro
vincia. Y así la vemos manifiesta en 
sus artículos, en los cuales le pide a’ 
Gobierno nacional asmda para una buena 
obra en proyecto. Allí se exterioriza 
el deseo de que todos vengamos en ayu
da de una sana innovación. En él se 
solicita a los capitalistas la realizaciór 
de un noble propósito a favor de I» 
industria nacional, de la agricultura 
del comercio como de la educación pó= 
blica. Por esto, porque reconocemofc
lo que significa el mantenimiento de 
órgano periodístico en une ciudad inte- 
riorene, es por lo que reconocemos lo? 
méríUiS que caracterizan a los señores 
redactores y directores de El Hecr 
Herrerano, para quienes va un estre- 
chón da manos,

flenedícto A. TTrrióla.
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E l Gobierno Descarga Golpes 
Sobre la Industria  Nacional r=ii

i’JsLt- pais, c'OTnplelamentñ pseeizo ai 
ifidiiatvia.s, pues apenas ííjí cornienzat 
aÍR-iaias de fúcU especulación a pros 

¿ nuestro concepto merece nr
lÿac.o Tnás de cuidado por parte de lo? 

dífiívpntesj en cuanto al fomento d-, 
talers industrias se refiere. Cvreemos 
que hay algunas de estas inereccedora‘ 
del apoyo oficial de manera efectiva 
Así, por ejemplo, la fabricación de mue 
bles. .se quiere, los equipos mobi
liarios de fabricación nacional, t̂ ort cV 
la mejor calidad. La madera de nues-

iiy lü proteja ;̂j
-Vïj'ipix- que se ití pre.:-;enta u:;or'uuu> 

iiOii. isio e.'í que pensemo.s que. óvbei 
■•fuuvenoonatae las mueblerías, pues t- 
;.u iuuustria de la madera ia única q . 
Ua ti'iuulado sin el falso proloccionu-.-,- 

oficial sino que el Gobierna debiiu;; 
(.qtiipHi' las oficinas con mueble.s rív 
cínístrucción nacionaL Decimos este 
j/orque hemos visto las dotaciones efec 
U]ada<:4 recientemente a los Juzgado.* 
i j' 2' del Circuito y en otras oficina?- 
jiúbiieas de muebles de hierro, entre los

?i;

tras selvas es envidiable, por su cia=< cuales se cuentran eacritoríos», estantes 
y durabilidad. Es tan pró.spero aqu.

dame.
Coiuo -;e puede .súpome 

.fo la Repiíi;' cu i 'i 
d- c.tO;- muebles de Iji-nr..
= .;.eu;,i . V, de mu.(-bip;, i¡,. . .
• -■ i Iv.. ? i;ôUK) ha i n oh-;",i h •
?.u'-‘.-.‘ú'-n-ln por el (}r}>ieriio c-m 'o 
T'U :.;;ebíes de dr-b;-:!.'.,: : ‘
na.h j'.'s e o? oíro de- los 

rn..!.'vos que mo-vcf. 
pi oeh-v. Pues en míe? tro 
o-sUí Consumando una gran ini's'' 
so'anmnte por nuestro,s gobierno.s. siuc 
<jue también por todos aquello.: i)ana- 
nieñ-os y extranjeros que ?-úeni.an algür 
cariño por esta tierra y deseen su pro
greso en las diversas manifestaciones 
I;Os muebles que aquí se fabrican sor

fd arte de los muebles, que ya en al rarnoníe. no son procurados por su.? 
giui-as do Ui.3 vecinas repúblicas son hier cualidades sino con el solo objeto di 
conocido? y c 'n  frecuencia iraportar 
•sns comerciante.s este producto nuestr< 
para proporcionarlo como pedidos espe 
cíales a gentes de las esferas socialet 
distinguidas de aquellos "paí^s her 
manos.

lUc-hivadorM. y otros más, que sogu. >’ '*
demuestra el hecho de que algunos

favorecer a la oficina a la cual se it 
.adjudicó el contrato para proveer a 
Gobierno Nacional de todos aquellos 
útiles» o artículos indispensables pare 
las oficinas.

Esta case proveedora es la Officv
En la fecha podemos admirar en las Sexvice Co., una firma que ha sido muj- 

vitrinas de la mueblería La Exposición discutida en nuestra prensa indepen 
de Cowes y Cía., El Diablo, Damián diente por las vinculaciones que tient 
etc. varios modelos de muebles que con el Gobierno, y cuyos accionistas ne 
e,stas casas e^án exhibiendo. Sor se sabe a ciencia cierta quienes son 
estos muebles un verdadero primor. E' apesar de que un diario local indicé 
trabajo no deja nada que pedir. Ee como a dos de los má«t fuertes al 
por esto por lo que nos duele que a esta Agente Fiscal y a su re rpectivo Ayu-

gobiernos extranjeros han solicitude 
pedidos especiales de ellos. De mode 
que no sería simplemente por favoritis
mo que aquí se dotara a la.s oficinas- 
ron muebles nacionales. Aún e.s tiem
po de volver por el otro camino. Es 
por ello que hacemos este llamado a 
quien corresponda decidir sobre la in
justicia que hemos denunciado.

^ @ @ Ë i

Fumen ios afamados cigariiilos

La Legitimidad
Llegan frescos todas ias se« 
manas«

De venta en todos loa es* 
tablecimientos del ramo.

A tente: JOSE PAOBOS 
Avenida Stir 17 • Entre Cálle 

10 y 11.—^Teléfono 48.

EL PAN Y LAS PANADERIAS 
Varias son las quejas que hemos te

nido ocasión de escuchar relacionadas 
con el pan que se nos sirve todos los 
días a la hora de las comidas. Espe
cialmente vienen éstas de las personas 
que habitan en ciertos sectores de la 
ciudad, en donde los chinos tienen com
pletamente controlada la reventa de 
pan. Y lo que pasa es lo siguiente 
En la ciudad hay varias panaderías de 
propiedad o regentadas por asiáti
cos. Estos eatablecimientoB están ur 
poco descuidados por la señora sanidad 
y el pan que de ellas se distribuye sale 
generalmente sucio, A veces se nos 
ha mostrado por determinada persona 
empefiada an que dijéramos algo sobre 
el pan y las panaderías, varías ‘'michas^' 
que están completamente enmantecadas
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y sucias por la parte de abajo. Come 
se ve, esto es cuestión de descuido sa
nitario, por lo cual corremos traslade 
de las lamentaciones de los consumi
dores del producto en referencia a 
nuevo y acucioso oficial do sanidad 
señor Cabrera, quien no dudamos pro 
curará complacerlos en el sentido dt 
que se les proporcione un alimento come 
éste en las mejores condiciones posi 
bles.

LAS CASAS PARA OBREROS 
En días pasados nuestro estimabb 

colega. El Panamá América, traía una 
interesante nota editorial acerca de s 
serían llevados a la práctica los propó
sitos manifestados por el señor Presi 
dente de la República de hacer construid 
la.s casas para obreros. Abundaba e’ 
colega en conaaderaciones, a las cuales 
nada habríamos agregad© nosotros 
Pero como quiera que los días pasan y 
el asunto no se resuelve, nos vemos 
precisados a dar al Ejecutivo una lia 
mada acerca de si mantiene aún sus 
buenas intencíonéa para con los obre
ros o si es que ya ha cambiado dt 
opinión. Tenemos entendido que e 
señor Presidente Arosemena habló coi 
sinceridad cuando dijo que emprendería 
en la construcción del barrio obre
ro. Sabemos que nomlwó una comisiór

ai efecto para que lúndiera un informe 
i' üi’c la mejor manera de llevar a I- 
realidad esta idea. Conocemos 'las res
puestas de algunos da los caballer>..-i 
que se nombraron para formar esa’ co 
misión. Pero hasta la fecha no se ha 
adelantado nada que denote el firme 
¡-■itérés del señor Presidente Arosemem 
en dotar a nuestros obreros de las 
sas cuya construcción se autorizó poi 
una Ley de la República, y que lue.e 
e! E.K-cutivo prometió construir en o 
período actual. Nosotros esperamof 
que el señor Presidente cumpla con si 
promesa. Se la recordamos porque 
como se trata de un bien común que 
urge procurar, toda demora en cumplir 
lí! se refleja en las dificultades que 
cotidianamente afrontan los obrerof 
tanto de esta ciudad como de Colón. Es
to en cuanto a loa olivados alquileres . 
local se refiere.

EL CINEMA NORTEAMERICANO ...
I-as simpatías de que disfruta el cine 

matógrafo en Panamá son enormes 
Ninguna empresa, por muy atí’ayente 
que sea. ha logrado disminuir entre 
nosotros la clientela de los cinea conque 
contamos en la actualidad. El éxito 
pues, del arte hasta ayer mudo esi in
calculable. Pero nos parece que er 
nuestra tierra se está abusando de

P A N A D E R I A
LA BOLA DE ORO

El Mejor Pan de la Ciudad
No olvide que en cada compra que nos haga obtendrá 

un cupón gratis con el cual puede usted 
ganar premios.

Calle 13 Este No. 20
Teléfono ¡384 - - Apartado 365

a = 3 c á . ’

iu.H'stra benevolencia en la acogida d<. 
ude:-; producciones. Máxime si se tiene 
cu cuenta que existe una I.^y inteligen
te menta elaborada para pouwnua a 
ntu'igo contra los atentado.^ de lo® idio- 
nut.m extranjero©. Decimos esto porqyc 
1h-,>íioh venido observando desde hacf 
mucho tiempo que en cierto teatro dt 
la localidjul se exhiben casi todos lo-̂  
dios películas norteamericanas habla 
das todas en el idioma yanleí 
sin que se le haya llamado la 
atención debidamente a ios directore.® 
de lu compañía que regenta e.9te esta
blecimiento. Porque la Ley no hizo 
<;n lo absoluto, la menor exrlusión. Sir 
embargo, tenemos una junta de censfur» 
do espectáculos públicos y otra pre- 
conservaclón del hHoma castellano, sir 
quo jamás sepamos de la manera come 
cumplen quienes la integran con k 
misión que se lea ha encomendado. Sor 
e,'ttos los responsables, puea estamo? 
siguros de que en el Alcalde del Distri
to tienen todo el apoyo necesario.

REVISTA DE! INGENIERIA

A nuestra mesa de redacción ha' 
llegado el primer número de la Reviste 
“CAMINOS Y SENDEROS”. Su for
mato es elegante y su impreeión es 
muy nítida y sobre todo su lectura es 
intructíva. A su Director, el conoddc 
Ingeniero señor Leopoldo A ros^ena 
damos nuestras máa fervientes felici
taciones por el vacío que Uçna con esta 
pubikadón.

MiiHOT C M W m ji

El mejor decorado < iluminado 

de la República

TODAS LAS NOCHES 

GRANDES ATRA CIONES
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Se nos ha hecho Justicia
esta^vez

FRENTE AL
tratado

seis d* Jos cotacient^ Ja Corte 
Suprema de los JËJstadoa Unidos de 
Morte América^ declaró en sentencia 
deñnitiva nuestra soberanía sobre la 
Zona del Canal, al decretar que loe 

"̂ <<1̂ ertod de dicba Zona son puertos ex* 
tranjeros. Esta senteiicia fue dictada 
ccmo consecuencia de une apelaeiór 
interpuesta por la Luckembach Stem- 
sbip Company de una decisión de la 
Corte de Reclamos. Esta compañía 
Imbia solicitado al Gobierno aquel el 
yríiffo eorrespondieiítc al valor del trans
porte por mucboa años de los correos

de lo Unión a qsta faja de tierra nues
tra que hemos concedido en arriendo 
para la explotación de un canal comer
cial interooéanico. Por este aconteci
miento que en tí reviste gran impor
tancia para nosotros, sentimos un rego
cijo inmenso. Ha habido en medio de 
¿>36 ambiente de excesivo matérialisme 
do los yankis, un trlbnnal imparcial 
que nos ha concedido la Justicia que 
estaba de nuestra parte. Porque so
mos soberanos sobre la Zona del Canal 
ACCION COMUNAL siempre sostuve 
osle derecho nuestra.

Estamos en la 
“Deporte de

temporada del 
las Reinas”

lilífte es el nombre llamativo conque 
ban denominado las carreras de gal 

J.OS. Por lo men<» así lo han ammeiade 
vnw) bobamente ios empresarios en otius
rcs-'^oneií-. De?’de el 1 de los eorrientea 
U-a fv.niitkas do las carreras de perros 
í ‘;fn?n tes puertas abiertas para ir a 
tí>í.>gT;stai' el dinero quo les menestm 
pam la satisfacción de sus necesidado:- 
ñute npremtentes. Por este mismo he 
ci;o, los caseros en particular, pueder 

pr\'?parando para pasar sus malof 
r.‘ También el comercio en genera 
v̂‘- re •■’efitirá más en estos tres meses 

'>•' n os, sucederá más o menos k) misme 
♦fce en los aítes anterioi-es, sin que todas

estos perjuicios hayan sido motivo su
ite ien te para acabar con el glorióse 
LK porte de las Reinas.

ACCION COMUNAL, conaiderande 
bi íiíigustlas del pasado y los cuadros 
(k loro? os de los hogares de los que vis i 
tiü.uin aquellos espectáculos, les hace e 
lo» mismos un llamado a la meditación 
n fin do que no se sustraigan a sup 
ollig-xtcioTies de familia para ir a aven- 
ti-n-íir con una ganancia que le harár 
í'tui imposible o imposil^; aquellos qxu 
piensíui solo en que deben vivir une 
vi-'.”, hclgíida y de placeres a cosía ck 
íiv: nv'^erius de los infelices,.

Fábrica Nacionai de Sombreros H

S  27 Avenida 4 de Julio
PANAMA.

Vettga a visitar la Eábrica Naciotial de Sombreros.

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que 

estam os realizando

Tudu parece decirnos que el nueve 
tratado del Canal será sometido a la 
consideración de la Asamblea en sus 
próximas sesiones. Por este motivo 
queremos renovar nuestra promesa de 
oponernoe a que se consume la infamia 
de autorizar su egoiá^a contenido. Si 
alguien ha de tener consideraciones por 
nosotros, hemo^ de ser nosotros mis
mos. Si el tratado de 1903 no nos 
ofrece las suficientes garantías que ne
cesitamos, es irrisorio suponer que la 
bondad del Gobierno norteamericanc 
nos conceda boy por hoy más facilida
des para mejorar nuestro desenvolvi
miento económico. Si hay que discutir 
dificultades, esto debe hacerse sobre las 
eióasulas del tratado de 1903. En ellas 
están resumidas las mayores ventajas 
que podemos derivar al haber cedide 
en arriendo a los Estados Unidos de 
América la Zona del Canal. Pero que 
nuestra indiferencia no de margen a 
que se crea que con* ella convenimos en 
los despojos de que se nos hace vícti
mas con frecuencia. Ya hemos viste 
(i«e las fuerzas acantonadas en el Cana 
hr.n fortificado la Isla de Taboga, des
pojando para ello de sus propiedades 
privadas varias personas, sin qut 

esto ultraje haya reparación posi- 
ifle. Itetei acfiíud se presta a mucha- 
corije'ura:-, poro sólo atribu; ciuk lo a 
it'.-cn: ibíliclad patriótica, o In que es 
!'> nrisnío, a falta de las nuis eleiv.o'italos 
n.;í:‘íone.s d" civi-mo, se puede esperar 
ck' quien c<t\‘ce d - Jefe, de! K.stado la 
c.-r.ci ..cí;) <;̂ .̂ein’îïda poi- el nuestro so- 
bíc el particular. 17a turua <io esb»

es tan  igual o má.s .signíi-.cativa 
true bí ocupación de Coto por las fiíí-iz;x,- 
costarriqueñas en 1921. O jalá que en 
atkdante el gobernante se inspire má^ 
C5i enallecer la dignidad nacional.

JOYERIA DE GONZALEZ
Gallé 12 Este Número 17 

Teléfono No. SÔ1 ,
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ACCION COM UNAL
HOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUILATAR LOS 

VALORES NACIONALES
Director:—Dr. RAMON E. MORA.

RMlaetores:—Los Miesnbros del Directorio.
Apartado 798 Teléfono Dirección Telegráfica:—COMUNAL

Deseamos colaboración meritoria, por su fondo y por bu formti, que sirva a nues 
troB ideales 7 propósitos. No devolvemos originales.

EL CACIQUISMO Y SUS  
EFECTOS

Todo el malestar que se advierte de 
uno a otro monfín del terruño es la 
obra de los políticos acomodaticios en 
marcha. Es la acción destructora de los 
que han pensado que todo debe poner 

'se por debajo de sus intereses única
mente personales. Es el fiel reflejo 
del mezquino pensamiento de los poco? 
hombres que en las alturas oficiales 
se imaginan que su misión no será fis 
entizada oportunamente y que despué? 
de vivir una vida muelle y regalada ' a 
costa de los sufrimientos del pueblo 
sus procederes no merecerán el jmto 
reproche de los que anotamos sus ges
tos endorvadoa para mostrarlos a las 
generaciones que comienzan como ejem
plos reprochables de la mayor corrup
ción que puede encerrar el mísero cuer 
po humano'. Son estos de quienes no? 
ocupamos, los caciques. (Léase comer
ciantes-políticos). Los hay tanto en 
los campos como en los pueblos y el
las ciudades. En los países que apenan 
emprenden el camino de la vida, mucha 
es su cosecha. Es abundante. Todos 
trabajan laboriosamente en la realiza
ción de sus propósitos. Son en verdad 
muy activos. Cualquiera que, vinien
do de otras partes, los observase poi 
un momento, diría que son el alma d( 
este pueblo. Son ellos los que todo If 
dis ponen, al amparo de la timidez u ' 
cional. Son los que se estiman así 
misnios capaces de las raá» grande? 
cosas. Son los que regañan y los que 
mandan. Son lost únicos que tienen 
derecho a saberlo todo. Lea que pue-

8

den consultar solamente con aqucíloi: 
a quienes ellos estimen conveniente 
Los que no monopolizan el patriotismo 
ni lo pregonan porque lo comprenden 
<1 i vina mente. Y es porque la fiebri 
continua que sienten por el oro nunca 
les da tregua para actividades felices 
Su ansia es desmedida por acumulai 
grandes fortunas olvidándose de las 
calamidades en que por efecto de su? 
iliciones se sumerge a todo el país. Soi 
b’s que no comprenden la manera dt 
impulsar el progreso porque no se ex 
jilicau exactamente el motivo de Ir 
inactividad de sus conciudadanos. Sm 
los que niegan por este mismo hechi 
la importancia de las aspiraciones dt 
los que, posponiendo los pasajeros ha 
lagos de una pitanza más o menos re 
guiar, se ocupan en demostrar las ín 
conveniencias de los métodos torcidos 
que orient au a las administraciones 
Ron hts que. por esta altivéz de miras 
ims llaman enemigos, los que adjudi
can el calificativo de avispas. Y c- 
por la sencilla razón de que sienten la- 
pinchadas que producen nuestras críti 
cas. pero que no alcanzan a compren 
der todo lo que nos proponemos cor 
nuestra campaña contra sus malas ac 
Inaciones.

El caciquismo. He ahí el enemigc 
que iirecisia eliminar. Porque qs su
mamente peligroso. Es el enemigo dt 
li s pueblos. En particular de los des
validos. Es el círculo algunas veces 
solidarizado de los que sólo piensan 
para su provecho personal. He aquí

también, el por qué de la manera cofiu 
se favorecen unos a los otros en su? 
especulaciones. Porque el cacique t 
el político nuestro, si es de un campo 
de un pueblo, de una ciudad, trabaja 
para su conveniencia en razón con la* 
i osibiiidades que se le presenten. Nun 
ca concede la justicia a quienes la - 
tienen. Quiere monopolizarlo todo d 
sacar utilidades de todo cuanto pueda 
Se impone por la influencia de qut 
dispone. Especialmente en cuanto a 1í 
maquinaria gubernamental se refiere 
Con el acaparamiento de los puesto^ 
públicos para sus secuaces incondicio
nales, ellos imponen sus caprichos. Exi
gen a los que no les t'leran  fácilmente 
si:s maquinaciones el cumplimiento de 
supuestas obligaciones contraídas. Ani 
quilan el carácter ciudadano, porqut 
extorsionen al inóiriduo para que ad- 
dique. Lo estrechan para que ceda. Lt 
persiguen para que elaudiquc.Lo vejar 
para que se humille.

Vendrá o no el día en que acabemo? 
para siempre con esta falanje de em
baucadores de conciencias, con este 
plaga de agitadores, con todos estos 
enemigos de la Patria, porque impiden 
el progreso nacional?

PeNSñMOS
que las gestiones gubernamentales 

deben orientarse siempre por los rectos 

senderos de la prosperidad nacional:

que

todas nuestras cuestiones internas deben̂ s-T- 

ser ventiladas solo por nosotros mis

mos,

y que

todo mandatario debe tener conciencia 

de su responsabilidad histórica en los 

manejos del patrimonio común.
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IGNACIO 'cfe-jT; VALDES Jr.
Alrededor de la extradición de un pa 

nameño decretada arbitrariamente por 
nuestro Canciller de Relaciones Exte
riores, se suscitó en estos días una inte
resante polémica entre este último y el 
brioso periodista Ignacio de J. Valdes 
Jr.

Por motivo del corto espacio de que 
disponemos, apenas si ..podemos enviarle
nuestras sinceras felicitacionea al com- patías.

Un Editorial de Diario de Panamá y 
que sucedió en Nata

Del editorial de “Diario de Panamá” 
del 4 de los corrientes, titulado “Muni
cipios que no se justifican”, copiamos: 

“Otro municipio, el de Natá, si mal 
no Á^rdamos, ofreció durante la epi
demia de viruela en el país la más 
grave nota de desidia y de inercia. En 
las calles de esa población fue detenido 
un campcsdno atacado del peligroso 
mal de la viruela, y como medida do 
precaución muy plausible, se le aisló 
en una casa abandonada para evitar la 
propagación del mal que llevaba con-

medad contagiosa parecida a la viruela. 
El sujje'o fue enviado al Hospital de 
Aguadulce oportunamente, pero una 
vez examinado, lo rechazaron, alegando 
que no había sala de aislamiento para 
estos casos. El médico de allá conoce 
r rtectamente el asunto. Y es él 
quien tiene la culpa de que el sujeto 
conlaínimulo se fuera a su casa sin ha
berse medicinado, pues, por qué no lo 
envió al Hospital Santo Tomás de esta 
localidad? Los natariegos en nada 
tienen la culpa de las deficiencias del 
Hospital de Aguadulce, apesar de la 
fuerte suma invertida en él. Es por 
las anteriores razones que el editorial 
del Diario en cuestión parece revestir 
egoísmo y mala fe. Porque creemos 
nue conceptos como los que contiene 
e.'O artículo y los cuales están completa
mente alejados de la verdad, no se ofre
cen al público solamente para que se 
informe sino per.siguiendo ocultos pro
pósitos. Los distritos do nuestro in
terior se justifican. Que en la actua
lidad no correspondan a las aspiracio
nes de muchos, no es motivo suficiente 
para pretender llevar al convencimiento 
que no merecen el concepto de munici
palidades. Las dificultades y los em
brollos que se registran en las adminis
traciones municipales del interior tam
bién se han visto en los de la capital 
y Colón. Pero volviendo al caso de 
Natá diremos que allí si existe un asilo 
o convento para pobres desamparados 
y para enfermos en idénticas condicio
nes. Y esto ha merecido el reconoci
miento del paÍ9 a tal punto, que fue 
para ayudar do manera efectiva al sos
tenimiento de ese asilo, que la Asam
blea Nacional, en un razgó de justicia 
en 1924, votó una partida de $300.00 
mensuales, aumentada después, suma 
é¿*:a que se encuentra en calidad  ̂
depósito en el Hospital Santo Tomás. 
Durante todo el año, los pobres que se 
encuentran recogidos en ese convento 
son regalados por innumerables perso
nas, no solamente de las provincias 

Pero lo que pasó fue lo siguiente: centrales de la República, sino que tam-
Seis meses antes de comenzar la epi- bien por los muchos turistas que van 

demia de la viruela, fue descubierto en por allí a admirar las viejas ruinas y 
Natá un hombre que padecía de enfer- templos de la histórica ciudad colonial.

pauiota Valdes Jr., por su digna acti
tud al manifestar al Secretario Aróse- 
mena puntos de vista indiscutibles en 
relación con su inconsulto proceder.

Como un homenaje de reconocimiento 
por sus altas cualidades de, patriota, 
er.galanamos nuestra hoja con la foto 
del joven y valiente periodista, por quien 
siente ACCION COMUNAL hondas sim-

lo

sigo; pero pasaron los días, y la ali
mentación de ese enfermo se trocó en 
un problema de gran magnitud, el curd 
fue .solucionado colocando a dicho suje 
£i'bre un caballo para regresarlo al 
lugar de procedencia. Ni el municipio 
ni ios pobladores aceptaron la obligación 
de srministrarle alimentos,”
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J*̂u Citante a camptiia cont)-A La vi
ruela, Nata aporto entuaja5#tii|«̂ ttf.«* 

coin o lus otros distritos,- su continfifcnto 
nar'a aliminaiia proncu, no obstante que 
allí i>o se re^isu’ó un solo caso de ia 
terrible epidamía. Mal podría, pues, 
tUéarst a loe moradores del lugar de 
desidiosos e inertes, como lo ha hecho 
an^e.ladizamente el editorialiata de 

Díariu «ie Panamá. Algunos miembros 
áe nuestro Directorio están bien infor
mados de lo que sucedió allá con rela
ción al caso que se denuncia desde las 
columnas del Diario, para querer jnati- 
fícar eon esto sólo la 8im*azón de ser 
de] municipio de Nati.

Volvemos sobra este punto, pues ahora 
lo trataimos ligeramente por no habernos 
dado cuenta a tiempo del insulso pen
samiento del nuevo y gratuito enemigo 
ene tiene Natá.

DE PROVINCIAS
ACO 1 ACIONES: A “ E co s"  DEL VALLE > y

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CfíLLE 75 OESTE No, 1

Hace algunas semana» atrás “Ecos 
<v.-i Víiltr'' di6 «na remetida formidaUt 
contra todas aquellas personas qut 
andaban a caza de empleos públicos 
individuos que, según ól, se habían 
acostumbrado a vivir de la empleoma- 
uta y c-4 día que ae velan fuera de! 
Presupuesto, &e encontraban con Uf 
amíios amarradas para ganarse la vida 
<y¡ otra manera. (Nosotros hemo? 
Vi. to a muchas eriaturas fuera de la 
empleomanía con las roanos en los bol
sillo», sonando un montón de monedas; 
pero que estén lejos del Pi>esupueato, es 
lo que no ereerooe).

Si de todo lo bueno que Ecos del Valle 
uos dijo en ese entonces al referirse 
a la empleomanía eo Panamá, se hubie 
i'S, permitido hacez hincapié en el hecbc 
muy curioso por cierto de que aquellas 
persones que aspiraban a un emplee 
público eon casi todas pudientes, cua 
más cual menos, pero casi todas er 
tv)ndiok>©€9 de poderse ganar la vida 
oou entera índependencía y probebílida- 
des de ír aumentando sus haberes, si se 
íledieáraa a atender mejor sus hacien 
das particulares con otro interés, y nc 
se dieran a la tara» de sofíaT con efb

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 

AUTOMOVILISTICA EN  LOS MODELOS

HÜPMOBILE
Agente* QaaergUar-^CAPItlUSI Y CIA LTD.

ne le babriá';:z 
una camisa

meraa representaciones cdiclalea que e< 
honor a la verdad, entre nosotros yr 
van perdiendo valor, dado el caso de los 
¡K>cos que las hocen valer con sus ac 
tuocionoa y capacidades, 
resultado ese editorial 
fuerza que muy bien m  coloeaba sir 
darae cuenta. Por qué Ecos del Valle 
no habló en ese entonces de los tanto? 
holgazanea que con bus intrigas y be' 
llaquerías andan a eaza de prevendac 
oficiales, es decir, de subvenciones in
decorosas como retiibucíones de sus 
eepillerías? Acaso la knte con qui 
veía el problema que trataba ie facSi 
taba miraido de un solo lado? Sor 
curiosos estos ganapanes de la preña» 
cuando - usan ei eol^ma para tratai 
cuestiones que lea eae primero a ello.; 
que a ninguno otro. "Luchas entrí 
faxaHia’' es otro paso doble con que sí 
ensaya nuestro simpático Eeos en ia 
nne\'a temporada que *e ínkia. Para 
tma prueba basta lo aiguiente: "Así. 
pues, lejos de disguataraos eso» tómeos 
políticos pei'sonales y cfvícos, los cree
mos magníficos porque avrvau el espí
ritu ciudadano adormido y remozan los 
ideales, pues no faltan quienes hablan 
en nombre de principios y doctrinas!” 

Entiendan ustedes eae maremagnuin 
de nñ]abra.s "en torneos políticos per- 
bí-nale.-! y cívicos.” El caletre de esto.'? 
?:ofislas se ha remozado acaso con una 
s’-hveneión oficial para ver los prin- • 
crpioL'i oie' îdos entre las piernas de loíi
pohl^cos personales y cívicos?..............
‘'■■tí.raraineiitfí j>c;i eso r,a qu£- no le.i> 

a lorncois, y soan ollj.>v5
j..r Iír!f-i\y.‘ en aHmeuíar.los hfi.sía el eK-
tremo de dccii' lo que dicen, con tanío

>  -guato. Y son estas declaracionea, 
modo de pensar lo que viene a confír* 
n\ar de manera tæontroyertîble Jo que 
motiva entre nosotros esns prieas d*> 
perros que tantto daSo nos viene ceu- 
símdo, 8i0 darnos^ cnitnta, porque «n 
concepto de loa más autorísados, ee ne
cesario estas refríegSB de salvajes 
glodltas. En su ídnlsnTo, contodett 
los apetitos del estómago con los anhe*
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luü clei espíritu, y kaeeu del eivismo y so sufre de otr» mtuiera, y no rs 
mia, función de pasatiempo sostenida posible estar vinculados a países que 
por diminutos “peripichos”. De seguir no cuadran eon nuestras propias necc-
así, pronto nos daciararemos en un sidades y aspiraciones.................
nuevo Rstado Soberano. Ks que acá . . .  B S.
se piensa, se come, duerme, se vive David, .Enero (fes. ,1980. .
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TRIBUNA LIBRE
La Política del Silencio

Heme aquí de nuevo en la arena 
periodística, para decir verdades con
tundente», porque no tranaijimos cor 
los hombres de componendas y transa- 
ciones indecoroaas. Heme aquí ru
giente y lleno de sobci*bía, anatemati
zando a loa indigno», a los traficantes 
y a los hombrea veletas!. . . Muestre 
carácter no se rinde ni se amolda a hu 
millaciones vergonzosas, con muecas de 
payaso, que dicen mucho en centra de 
los hombres imbéciles y aduladores 
que se bestializan y .que no tienen eŝ  
píritu fuerte ni carácter viríll . . .

Ayer, cuando un honorable y vieje 
caudillo del liberalismo y conductor de 
las niasaí^ populares^ tenía en sus mano? 
las riendas del gobierno, agotábanse 
en el ambiente todos los términos elo- 
giosoa rebuscados en el diccionario para 
aquél caudillo del pueblo, por loa eter
nos vampiros que se plegan a chupar 
el jugo del erario; y cuando el vieje 
caudillo ya no tuvo empleos ni pro- 
bendaa que ofrecer, tomáronse en su? 
jpeores y jurados enemigos agotando 
los más denigrantes epítetos para in
sultarlo, prodigándola alabanzas y des
haciéndose en los más encumbrados 
elogios al exmandatario sombrío y en
diosándola sin ninguna npcián de ver
güenza y pundonor, a aquél hombre que 
violó leyes de la amistad, traicáo- 
nando'^para su major provecho, los má? 
sagrados deberes elementales del hom
bre, que son los vínculos del sagrade 
sacramento y de la vieja amistad, cuye 
benefactor lo hizo escalar las alturas 
dej, poder, pare ejercer después él la 
más ruin venganza! . . . .

Allí tenéis pues, en la penumbi» y

en silencioso acecho, al hombre máe 
funesto del país eon sus miradas torvas 
m rifando de reojo detrás de sus lentes er 
la obscuridad de las sombras y tros bas- 
tidûî-e.s, tramando maquiavélicos plane 
liara volver al poder, después de haber
se captado el odio y la exsecreción dê  
pueblo panameño, por sus imfamias y 
fechorías. . . .

Apenas queremos creer, que sus pre
tensiones son absurdas y mal diacimu- 
ladas por sus acólitos y correvediles 
aquellos ‘̂ del sol que nace^, quienes k 
aconsejan au nueva postulación (que 
el pueblo no consentirá) y 61 les dice

Como medida prevcntira lo que vais o 
cí.cuchar querido lector:—“Trabajen 
r oigoj míos, pero en silencio; la políti
ca reservada, ea la que me ha dada el 
tíiunfo sobre mi* encarnizados ene
migos,’' iV.

Estt- ZORRO como el de la fábula 
ycumaneee como el cárabo en la obs
curidad de la noche, oyendo en la sole
dad el graznido del buho. . . .

Desde los primero» años de nuestra 
< mancipación política, hasta los preaen- 
Les días, no se ha i'egiatrado en los 
anales de la historia, que a algún direc
torio nacional, se le haya asignado 
sueldo; hoy sinembargo, se nos dice 
que el uuevo direotorio está subvencio
nado con .‘Tuma copsiderable. Hemos 
progresado pues, hasta lo indecible 
sentándose un precedente admirable; 
los doctores Aroaemena, Porras, l í̂en- 
doza. Filos, Neira y Quintero, quienes 
fueron presidente» de esa honorable en- 
ttidftd, jamás se le» ocurrió semejante 
absurdo, por que aquello es un pueste 
adhonorem. El nuevo Presidente del 
Dii'ectorio, tiene ocurrencias sensacio
nales o increibleg como las frases que

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 

Apartado 698 —  Teléfono 848

Es la casa a donde debe usted de ir si 
desea tomar un buen café o un 

sabroso chocolate o desea 
comer unos dulces 

exquisitos
AVE. CENTRAL SS i------1 TELEFONO No. 909
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vamos a trascribir y no os asombréis 
querido lector: “El nuevo tratado de 
]D2t>, será respaldado por el gran par
tido liberal".—Palabras textuales del 
nuevo Piesidente del directorio.

¿Habéis visto querido lector, mayor 
audacia y pretensión, por un hombre 
que hoy encuéntrase odiado por la ma
yoría de la opinión pública y divorciado 
por completo de las simpatía*? de' 
país? . . . Jamás en nuestros largos 
años que hemos militado en las filat 
del liberalismo, hemos conocido come 
jefe de c\se glorioso partido al nueve 
Presidente del Directorio, ni le vimos 
cuando más necesitó de sus servicios; 
y hoy cínicamente pretende disponer de 
la suerte de esa colectividad? cuenta 
acaso con las masas populares y poi 
ende con la opinión unánime del paí£ 
para que se atreva a comprometer si. 
suerte con un tratado que lesiona lo& 
intereses de la Patria? y, por últimc 
quien, cuando y donde el liberalismo 
le ha autorizado, ni delegado facultades

onním<xlas para rep!*e&eutarÍo ni díapô - 
nor de su suerte, ni ha sido conductor de 
las masas?

Nada es eterno en el planeta: ni los 
uúi-- ni las noches crepusculares; comí 
no 0.9 eteimo el gol con sus ardientes 
1.3y0.4 en el eenit; no son eternas la? 
plañideras ondas del océano, que va í 
deshacerse en el lejano confín; aún nc 
09 oiemas bvs brumas del invierne 

♦ n las regiones polares, que se deshacer 
con el helado cierzo y loa ardoroso? 
rayos del sol; así, no será eterna la 
i: fluencia que ejerce sobre el nueve 
mandatario, ese político engreído, que 
dispone a su antojo del poder en el go- 
biemo persiguiendo con zafia y ejer
ciendo \’enganza con quienes lo lleva
mos al poder; los moldes de político? 
improvisados, se acabarán, como se aca
ban las esperanzas de los eternos amo- 
íes, Los áulicos del directorio, In, 
eorrucos, abanican a su amo y señor 
que se adormece recostado en sus coji
nes de molicie, cual sultán en su vieje

i
Villanueva & Tejeira

ARQ UITECTO S C O N T R A T IST A S ¡
CALLH6. No. 21

serrallo, e-mbnagado de placer por xti‘ 
infamias y concupiecencias! . , . ,

Oh, no me deis a los hombres serviles 
y poati-adoa de hinojos de rodillas a 
trueque de un mendrugo; no me deis r 
loa hombres de incon.sarios como Hora 
cío débil seivil, anro las plantas dt 
Augusto y besando la mano de Tiberio; 
no me deis a loa hombres que hendía^"' 
la mano cruel que los azota; dadnw i 
los hombrea de protesta muérjica y vi
ril como Vargas Vila mentalidad excel- 
.sa; a Juan de Dios Uribe rugiente < 
implacable y anatematizador; dadme a 
Montalvo el soberbio! . . . .

La historia de la antigua Roma gt 
repite con los escribas y fariseos, cot 
representaciones de Esquilo. El impe 
rio romano, que culminó con el despo 
tismo de César. Necesitamos de loe 
Aquilea y Patrocies, con refulgenteí- 
aceros. El pueblo presenta eu protests 
para librarnos del tirano, que asoma cot 
su cortejo de infamias como los galo? 
a las puertas de Roma.

Panamá, Enero de 1990.
Un Orejano.

Una Reuncia
Una Renuncia. Con agrado el público 

de aquí ha recibido la noticia de que 
el Poder Ejecutivo, en un gesto de hoo-

o
o
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M E N T H - Y - e O L
A BASE DE MENTOL

Una locion Ideal para después del Afeite Un Shampoo exquisito 
Un Alivio para el dolor de Cabeza. Un preventivo

para el Resfriado
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radaz, no ha aceptado la renuncia pre
sentada par el señor Alberto VaUartno 
c4el cai-go que viene ocupando en esta 
Provincia, como Superintendente de 
Ferrocarril Nacional. La Empresa ej 
referencia, que ha recibido en eatot 
últimos años un impulso de progreso y 
se ha encausado por una senda de se
riedad y desmedida honradez, se ha 
convertido en el blanco de los ataquot 
manifiesto.** de un grupo interesado er 

_áW^erarse del Ferrocarril y hacer dt 
él *una fuente do manipulaciones espe
culativas en favor de sus intereses par
ticulares, El público consciente, siem
pre atento a aua cuestiones que le con
ciernen directamente, miraba de reoj< 
los movimientos «ubversívos de ese 
grupo y se preparaba para hacer opo
sición a todo cambio que hubiera re
sultado en los Directores de la Empresa 
en mención. Es indiscutible, que Is 
única Empresa de importancia que te
nemos hoy en esta Provincia es la do 
Ferrocarril Nacional que después dt

LA POSTAL"
Ave,Central 68, Teléfono 915

venir en abierta lucha contra circuns 
tandas eepeciales, tanto de ambiente 
como de orientación, ha podido triuníiu 
a despecho de los carilimpias y de lô  
pelitiqueroK cínicos que están pronto 
en estos casos, para apoderarse cié tüd( 
lo que indique campo propicio parí 
satisfacer desenfrenados apetitos ck 
lucro. Por ahora, de las actuales diri 
frontes de la Empresa, no se ha oíde 
runmrar cuestión alguna qtje puede 
señalarlos como interesados en sacai 
provecho personal que \raya en detri
mento de los intereses procomunale.s 
No está demás advertir que aquí se be 
corrido la noticia, en dos ocasiones, de 
que el actual Gobierno ha rntentadf 
poner al frente de esta Empresa a ur 
extranjero, que desde luego habría re
sultado un bofetón al pundonor de lof 
hijos del país, pero que hoy, afortuna
damente, todo ha sido cuestión de ni-

mor, y- la voluntad popular ha sid:
cvonsulíado................. UN ESPIONAJE
La desvergüenza política, política dt 
bajeza y de ignominia, parece continuai 
.su obra funesta. Ya no .son los men
sajes alusivos al desprestigio personal 
cargados de denuncios falsos contra 
de determinadas personas. No. Ahora 
ya se intensifica no sólo la divulgaciór 
política a favor de ex-Presidentes, aim 
que, por medio de la paga, se organiza 
un espionaje bajo el disfraz de la pes
quisa.

Pesquisa que hoy, según se dice 
recibe el .sueldo de un policía nacional 
eu tanto, el que ejerce un cargo de 
carácter indicado, puede libremente 
trabajar, ya de zapatero, carpintero 
buhonero, panadero, en fin hasta de
BARBERO..................... Si esto es cierto
nada más inmoral para un Gobierne 
que pretenda encausar e»u administra-

áSTES DE COMPRAR
Victrolas,

Electrolas, 
Discos, 

Máquinas, 
de Escribir, 

de Sumar 
*6 de Calcular 

Conviene
A sus Intereses

El Canal de Panama en las 
Guerras Futuras

I POR OLMEDO ALFARO

con setenticinco fotograbados e ilustraciones

Valor de cada ejemplar 6 1 .2 0  cts.

I da venta en “ACCION COMMUNAL"
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•ién por el se«á«ro del ORDEN, DEI 
TRABAJO Y DE LA ECONOMIA. E. 
cierto que necesitamos de uJia organi 
zación de vigilancia que garantice 1í 
conservación de vidas y haciendas, perc 
en sentido honrado; Que se raba je 
que se vigile y que, al mismo tiempo, 
economice. No de otra manera resu! 
taría para el Estado, si se estableciera 
una organización deevinculada de lo; 
eternos políticos que de todo quierer 
hacer un punto de apoyo para su.s es 
peculaciones criminales, ocupando lof 
servicios de ignorantes y serviles, seres 
menguados, que por desgracia producer 
las fábricas de las tabernas y de lot̂  
antros de juegos. El espionaje entre 
nosotros tendrá el mismo resultado qu 
en cualquier otro lugar: Divulgar > 
más divulgar a todas aquellas persona? 
que tienen suficiente honradez y ca
rácter para protestar contra todo lo 
malo que ellos contemplen. Si el des
contento se generaliza, es lógico que la 
labor de esta clase de pesquisas sea
muy grande: El denuncio de los ene
migos de tal o cual camarilla; pero er 
cambio, los rateros, los vagoa, los ta-

hure.'j, los caballeros de industria, lo? 
timadores, . los ebrios profesionales 
transitarán por las callea libremente 
en completo descaro en sus actuacio
nes, En este sentido nos atreveríamos 
;x indicar a los que están en mejore? 
condiciones que nosotros, para cercio
rarse de lo dicho y desean seriamente
denunciar a los que noy, con desver
güenza inaudita, están resueltos a va
lerse del Tesoro Nacional para hacer 
política a su favor, que publiquen la? 
listas de los agentes del oi*den, de toda 
la República y estamos casi seguros que 
denunciaremos en la nuéstra los nom

bres . de individuos que actualmente nc 
hacen labor alguna a favor del order 
público, pero que devengan un sueldo 
acaso, por servicios perverso», de es
pionaje imitando actualmente a otros 
paíaes en los que tales agentes no han 
servido para otra cosa, sino para llevar 
a la estrechez y a las mazmorras a ino
centes y honrados ciudadano»...........

Joan B. Soto.

Hable en Castellano 
Cuente en Balboas 

y lea
ACCION COMUNAL

J. M. QUI ROS y QUI ROS
ABOGADO

Se enea de los Negocios de su Profesión y de la 
Adwinistración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 10. Apartado No. 798
Teléfonos: Oficina 1252. Residencia 1225
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Desea Usted

%

64ItVisite Entonces Nuestros Talleres
Hacemos trabajos de reparación de todas clases a Satis- t  

facción de nuestros clientes Si su Carro “No Anda”
Lo Haremos Andar

Panazone Garage Co.
I  96 Av. Central Tel. 584 |
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PENSAMIENTOS

No es l«t fom a de gobieïoo lo que 
constituye la felicidad de una nación, 
sino las virtudes de los jefes y de los 
magistrados.

AEIBTOTELE8.

No puede perdurar la república donde 
^np se da castigo a los malos y honra 

buenos.
ANTISTENES.

Si nosotros dejamos de pensar y con
ducirnos como corresponde, esto deberá 
justamente atribuirse, no a la pequefiez 
do la patria, sino a nosotroa miemos.

PLUTARCO.

Hable en Castellano 

Cuente en Balboas 

y l ea

ACCION COMUNAL

Otrecémos la famosa Cerveza

Balboa y Silver Spray
En Caja« cte 5 Docenas de  ̂ botellas a 9/. 8.50  

En C a ja s de 5 Docenas de botellas a BA 12.50

6freRVíO»0 A OOMlO»L.IO

Goliz y Zarak
Esquina dc las Calles C y 13 Oeste Teléfono 826

Talvez ia C a u sa  de su s  D o len c ias está en las 

R a íce s  de su s  Dientes.

S i e stim a su Sa lud, T óm ese  varias Fotografías  

I  D e n ta le s . Y  para e sto  vaya a ia C lin ica  Denta^

del

DR. RAMON El. MORA
AVENIDA CENTRAL 41
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FABRICA NACIONAL DE HELADOS
jUAN GLYCCOS, VIL y Ciá. Ltda.

Calle H No. 16 - Teléfono No. 99

H a A D O S  PASTEDRIZADOS SANOS Y  NUTRITIVOS SIEMPRE ALTO EN
aUDAO

à  SERVICIO A DOMICILIO É
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ACCION COMUNAL
Taller de Pinturas de 

Automóviles
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Todos los Trabajos Garantizados
%X V isite nuestros talleres y verá la gran ventaja de darnos 
I* sus trabajos dé pintura y reparación

I BAMOM A M á S  FER A UD
Y♦t» Esquina Calk 1 17 Teléfono 1203
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VISITE SIEMPRE PRIMERO AL

B A Z A R  F R A N C E S  - :i
PARA TODO CUANTO NECESITE USTED !

Constante surtido de mercancías frescas y de última |j 
moda de la mejor calidad obtenible.

!

Almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros. |
Departamento para loza, Cristalería y artículos de CASA. |
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L A  Ï^ ACIONAL
TALLBH DE PLOMERIA 

Calle 13 Oeste y CaUe "A” 

a . WOTELLO y CIA.

1%

J . D . Guardia
V

G . G . Guardia Jaén
A B O G A D O S

Avenic» Norte No 9 T^l. 178
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